
346 Lo QUB SOBllA, Y PÁLTA, &c. 
dia 13. de Septiembre de 1734. Todas las circunllanciaa 
de efta noble Compañia confpirat1 ¼ influir una grandt 
idéa de la utilidad , que ha de producir á Efpaña. Es su Pre• 
fidente el señor D. Jofeph Cervi, Medico Primario de am• 
bas Migeftades , de cuyos raros t2lentos , conocidos , y 
aplaudidos en toda Europa , nos debemos prometer , qut 
comunicado á todos los Miembr11s de la Academia el gran• 
de efpiritu de la Cabeza , fe haga tan fertil el terreno de 
nueflra P~ninfula , para producir otros Ccrvis, como el de 
Parma. Los Academicos en las tres clafcs de Numero , Exer• 
cicio, y Honor , divididos en v~r_ias Facultades , pertene• 
cientes ó c;_onducentes i la MeJicina, fon en todos noven• 
ta y feis. Dondi advierto , que excede en el número do 
veinte y feis Académ!c?s la Régia Ac~de~ia Matriten~e í 
la Academia Real I1 ans1e11f~ de las Ciencias , en cuya inf, 
t:mracion el año de 1699 no se señalaron mas de fetent:1 
Academicos entre todas clafrs. 

2 3 El deflino de la_ Academia eftá . perfellamente c:r• 
plicado en el Efl.atuto. crncuenta : y _ulti~.º , que pondm 
a1ui á la letra, y dice as1: Elfi11 prunano, e :d:agentral dtla 
.Academia , Jrr j manifejlar las wrdaderas , y. provechoja1 
maximas de /.1 11,Ja/icina , y Cimgía , por el e amm, d: la ob­
farvacion, y ex;erimda: p~opo:t.:r.las utilidades de la,P!t;fa,• 
,r.uanica: aJ,lantar los d,Jculrzm:entos de la Anatom:a : dif 
tinguir ji11 confi:Jio11 los Experi~entos Chy~cos , y jin11/';l'nll 
11verbu:ir qu:s,1/0 pueda jel' uti/, y co:wemente tÚ la variedad 
11dmi~,1blt dt la Hi/JJria Natural: en cuya confeqiimcia Je ¡ro­
pon.lrá con c/arfda1 lo 'llerd~d:ro como Jeguro, lo P_YO'lltchojo to­

mo ,itil, lrr'1:trifi,nil como opmabl: , J Jo txperzm:nta/ &d 

Áeinonjlrable. 
:i-4 Yá España ( gracias al Altisimo ( con la luz que la 

cirn las dos AcademL1s , vé el camino reélo por donde f• 
pued~ arribar ~ la verdadera, y util Medicina. Nada fal.ta} 
}ps gen:os Efpañoles para aban:urfe tanto á lo '!1ªs di6cil. 
y fublime de las ciencias , como los de las Naciones imt 
ce,piertas del mnnJo , sino ponerse e11 la verdadera fendi. 
La Nacioa F raaccsa , un preciada , y tao zelosamen• 

aman-
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amante de la excelcnaa de cfpiritu de fus Naturales , ré· 
conoce , • y conñefa la grande agudeza , y pcnctracion de 
los Efpanolcs , de _que me dán tefümonio varios Efcrito• 
r~ Francefes. L:úhma es, que por lo que toca 3 la Medi­
cina , hayan e~plea_do grandes efpacios de tiempo muchos 
d~ fus bellos rngemos en inutiles metaphyfiéas effecula­
c10nes. Yá e!l::í ~efcubierto el rumbo , por donde fe de.be 
navegará las Indias de tan 11otable Facultad, que es el de 
Ü.BSERV_ACJON ', y EXPERIENCIA. ¡Qu~ntas veces he rrritado 
c'.'o m1lmo; Ya no fe queimán mas de mis invelli1·as l~s M; 
dicos Efpanoles , que fe aprovechen de las luces de las 
dos AcaJ_e~ias. Solo reíla , que el Rey nue11 ro Señor , ta 11 

pun?,Ial 1n11tador de las virtud~s de fu grande Abuelo Luis 
Deci~10quarto , liga tamh1c11 fus hucll.s , concediendo :í la 
Matri_t~n;e la generof~ rrotccdon , con que el gr :.n Luis fa. 
vore_..:w a la de f¡¡ Capital. 

. NOTA. Otros Dté11rfos pertenecientes al gobierno Litera­
rio dr l,1s Eftudas, se ejtampará11, qurrimdo Dios, en el oEla­
'113 Tomo. 
_-:-1_¡' ~-:~q:~·. ~-~.-4'~ ~~l~É\-"-8,..€,~-!~ 
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~AUSAS DEL AMOR. 

DISCURSO DECIMOQUINTO. 

•. ~ . e J. l. , 
r UN tf,4lo' , que es el. primer m6bil de todas las ac, 

• dones humanas , . Principe · de todas las paflones, 
Monarca, cuyo v:iflo Imperio no riconoce en la tierra al­
g¡¡llóS limite:& ~· ~áquina , con que fe · revuelven , y traJlor­
~n Reynos enlltdS , ldolo , que ,n todas l;s Religiones 
tiene adurat!ores I IR. fi11 , Afiro fatal , de cuya influencia 
peode la fo,tuaa de to(lo1 1 pues {egun fus nrios afpcdos 

Xx 2 quie-



· 3 48 CAUSAS DBL AMOP:, 
( quiero decir feg'Jíl fu mira á objeto'I diferentei ) I unos 
hace eternamente dichofos , :í otros eternamente infelices: 
un afeéto, digo, deudo de tales prerrogativ;is , bien me• 
rece algun lugar en eíl:e Theatro. 

2 ¿Mas qué hemos de decir del Amor , que no efté yi 
dicho infinitas veces? ¿Ser:\ bien que repitamos , ni aun en 
compendio , lo que eíl:á efparcido en inumerables libros , ó 
bien refiriendo mil vulgarizadas hiftorias , ó bien texien­
do una rapfodia de fentencias de Filófofos , y Po~tas ? A 
la verdad , efto es lo que fe eíl:ila, no folo en ella materia, 
fino en todas. Réfpeél:o de qualquier afunto , los Efcrito­
res ( mejor los llamarémo; Efc:ibientes ) ~on muchos _; los 
Autorei rarifimos. La producc1on de los libros comumfima• 
mente es produccion univoca. Llaman afi los Filófofos 
de la Efcuela á aquella produccion , en que el efeélo es de 
la mifma efpecie que fu cmfa. ¿Qué quiero decir ? Que los 
libros comunifimamente fon hijos de otros libros; no de la 
idea , y entendimiento de los_ que los efcriben. ¡O quán• 
tos grajos no hacen fino repetir lo que canwron . . algu~os 
cifnes ! A qu.íntos vivos no fe oyen fino los ecos ·de las 
voces de algunos muertos! Q,tintas cornejas folo fe ador• 
nan de agenas pluma1 ! Aun fería tolerable , fi eftos Efcri• 
ltientes fupiefen dar á lo que trasladan una nueva agrada• 
ble forma. M.is lo que á cada pafo fe vé , es , que de pre• 
ciofos materiales falirican torpifimos edificios ; y de bellas 
pintur ~s facan en Li copia infelices mamarrachos. 

3 Para Efcritores de efte genero no hay afunto ~at 
copiofo , que el del Amor : pues con lo que )lay efcnto 
de él , fe pude llenar , no un gran libro , fino u~a gra11 
]ib!iotheca ; mas por lo mifmo que hay tanto e¡¡;:nto del 
Amor, para el que quifiere decir algo de nuevo , nioguri :úua• 
to .parecerá mas efleriL Parecerá digo ; pero realmente no lo_ 
es. Es verdad, que por lo que toca á la Filofofia Moral,hay b:ú­
tante efcrito del Am:>r: por lo que mira á la Poefia, y difCUif~ 
Académicos, es demafiado, es infinito lo que hay efcrito ; masi 
por lo que pertenece á la Ph yfica , ó Filofofia Natural, fe puc•· 
de afegurar, que aún efüí la m.1te1ia cafi wta&I, 

A 
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4 A la Filofofia pertenece examinar las caufas de las 

cofas. ¿De qué ~-~fas nace , ó pende el Amor ? Quatro gene­
res de caufas d1fhngue11 los Fi!ófofos •: ef.ciente material 

. , ' ' form:I , y fina\ La_ efic_iecte es fugeto amante_, ¡y él mifm@ 
t:.mL1cn es c_au,a m,trnal , '.mo , y otro med,aure la alma, 
com? potenC1a remota , y r:id1cal , y 1.i. rnluntad , como po­
tencia formal , y _proxma. li faJJ! es_ la bondad del cbjc­
to amado. Caula lorrnal 110 la hay aqm, pcrque el mifmo 
Amor es forma , que denomina· ;¡] fugeto amante y feguo 
d axioma filofófico , p,ra una razon formal no b.y que 
bufcar otra razon formal. • • ' 

S Todo lo dicho es clara , y llana Filofofia ; pero en 
el len~uage comu~ de los ·hombres fe ha hecho gran lugar 
un axioma , que rncluye con las c.ufas ex pre122;is otra dif­
tinta de ellas. El axioma es, qv.e la fm1ejanz.a es caufa del 
a,,wr. 

6 En el Tom. II. Difc. IX , num. 9 toqué de pafo efte 
punto , y es precifo repetir aquí lo que efcribí a!Ji. Eftas 
fon mis palabras: La regla de que la femejanza e11gendra amw, 
7 i., 4,Jemejanza odio, tienttantas excpci'ones , q11t pudier" 
lorrarfe del Catalogo de los axiomas. A Mda pajo -vemos di­
'llrrjidad en los genios, jin opofoion m los animos: f aun crto, 
que dos genios perjeElamente femejantes no ferian los-qtie mas ji 
amaf en; acafo fe caufarian mas tédio , que amor , por no ha­
llar uno en otro ,fino aquello mifino que jiempre posee en sí pro­
¡rio. La amijlad pldc habitud de proporeion , no de fenzejan~ 
za. U~,fe la forma con la ma:tria ,, n~ con otra forma, con f tr 
defeme¡ante a aquella, f feme1ante a éjla. Con corta dif eren­
iia paja en la union 11feEliva lo que en la natural. lt;s ar­
d,ru del amcr Je mciendm en ,ada indwiduo por aquella 
ptrjeccion ,-que halla en otro , f no en sí mifmo. Pued1 far 
'Jl'l en otra ocasion , tflendiendo'IM mas Jobrt tfla materia 
Jt~ga en ·grado de error comun el arioma , de IJ.IIC la ¡/. 
n.e¡anza engendra 4'11()(', c<mw ccmunmente fa mtiende. Llegó el 
ufo de exc¡;utarlo , fie µ,!o el motivo la noticia, 'J.Ue tnve, do 
iue algllllos cwiofos w dcf,abaii. 

.. s.n. 
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P
Or lo qual div.o lo primero' que hablando condp~· 

7 priedad filoí~ic1, nunca fe puede relbmente e e~1[~ 
. . ía del Amor. La rizon es, porqu 

'luc la feme¡anz_á es cau . . , a\o-uno de los quatro generas de 
!uefe' era prec1fo redurn;e ~ " de ellos puede reduciríe: no 
caufas expref1dos; peroª m~gut •anza fiendo una pura 
al de caufa eficiente' porque ª¿ emed¡ a"-1·v' idad No al de ciu-

. d tal carece e ro a e, · l 
relac1on pre ica_rnen , ' fi íe habla de la proxima ' lo es & 
fa matenal , porque eíb , l 1 No al de caufa formal, por 
,oluntad; fi de la ren:ota, e a nu. ara una razon formal , na 
lo que fe ha dicho arribaf, de dque p es e~Ídente q:ue el amor 

r mal • uera e q_ue ' . · hay otra razon 1or · . ni en la fubftanc1a, 111 
no es fugeto receptivo de l_a íemianza 'No a\ de caufa final, 
en otra cofa di!linta del mdtf\mo tmorn. o es la feme1· anza ' lino 

1 · y fin e aman e • porque e motivo_, 
];¡ bondad dd ob¡eto amado. eneralifimo. Si la fcmejanZ& 

8 Vaya otro argumento g or fuefe la {cmo¡anza, 
fuese caufa del Amor : quanto °f; caufas tanto fon mal 
produciria mayor Amor : porque u:\ predicado , ó forma• 
11étivas' quanto mas perfeéhs e~ a~ Veefe eíl:o en la bon· 
Jidad de donde fo deriva fu _e ca¡ir Amor quanto es mat 
dad' que porque es caufa mot1v,1 e a tal el entendimiento, 
bueno el objeto ' . como le\ prop~nlg femejanza fuefe caufa 
tanto ma"or Amor caufa: . uego 1 ª ·¿ • y propueíl:a por 

1 , feme¡anza conoc1 a , A 
del Amo~' .ª mayor \mente correfponderia mayo: mor 
el enteud1rn1ento, rratur\ b fin defordeo antes bien coa­
en la voluntad : luego t 1'¿11 t :ofas ma; amaria i oirt 
forniandofe á 1~ n~tura eza e ~s com~racion mas femejanlll 
hombre que a Dios; p11es_ es in b. , 

' , ue Dios al hom 1e. 
Ufl hombre a otro , q , ue el cxcefo de bondad , qlll 

9 Rerponderáseme 2e:iso, q 
8

,.., .... nta·¡as, 4. 
- D' mpensa con gra 11'-' ..... u 
hay de parte ce- 105 • co . ue hay de parte -
prevalece al excefo de_feme¡anzaf¡'-;IÍ que se hace ea la 
bem!Jre • ""'ro de li. •!Wls!IY.I ' supo 1c1 ' . ftN- "" totilme~ 

. r. \li'mayor :,eme1a - ... 
respuefta , mfie:0 Y? ' que Ala La razo11 es , porquo 
te iautil pata mB.wr mayor or • pucí· 
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puello ~u, Dios es mas bueno que el hombre, y el hombre 
m,s f,m,jante al hombre , que Dios , fe ligue que la mayor 
fcmcjanza no tie.•c conexion alguna con la mayor bondad: 
Juego DO es intluxiva de mayor Amor , porque folo podri:a 
ferio en virtud de alguna concxion , ( como de fiu¡"~to 
coo ~¡ fundado) coa la niayor boJJdad : pues fii:ndo la .bo,n~ 
~ad en buena Filofo6a 11nko motivo di:! Amor, , falo por 
concllion con la bondad puede otra qualquiera qualidad 
conúderarfe como influyente en el Amor. Mas : Quanto 
Dios excc:dc en bondad, 6 pc:rfcccion al hombre , tanto el 
hombre es defemejante á Dios. La razon es clara , porquo 
la di verfidad entre dos extremos crece á -proporcion de la 
desigualdad de perfeccion , que hay entre ellos: luego ficn­
do Dios infinitamente mas perfeél:o que el hombre , el hom• 
b e fer:í infinitamente menos femcjante á Dios , que :í otro 
hombre : luego efrarán en equilibrio efias dos caufas del 
Amor , femejanza , y bondad , colocada aquella en el hom­
bre , éíl:a en Dios , para el efcél:o de motivar el Amor en 
otro hombre : luego éfie fin .ibfurdo , y arreglandofe á la 
n tura!eza de l~s cofas , podrá amar tanto á otro hombre, 
como á Dios. 

le La infiniu diverfidad , que reconocemos entre Dios, 
y el hombre, no obfia ( porque quitemos dle cfcrupulo á 
los que miran las cofas á bulto) á la frmejanza , (jUC entro 
Dios, y el hombre nos arefti¡?ua d Sagrado Texto del Ge­
ndis : Faciamus hctr.i11,m ad imngi1um , & jmiliJ1ulinem tiof­
trnm. Es afi , que el hombre por fo naturaleza inrelec­
rn;.l es fernejante :í Dios , y con tal feniejanza , que. re(. 
¡xél:o de Dios, 110 la hay rnJyor , ni ~uu igu2I, ce lus An• 
geles abaxo , en roda el Unh·erfo, Con rodo hay irJfinira 
éiverfidad entre Dios, y el hombre. Con todo ., .el hombre 
tS mas femejante al bruto, :í'. la planta , á la piedra , ')Ue á 
Dios. L:i difrancia , ó de1ígualdad de perfrccion , 'jllf hay 
entre el hombre, y la piedra , es finita. la (jUC h:iy intrc 
el hombre, y Dios, es infinita. A efia difianci.a, ó desig¡¡al. 
dad de pei:feccion fe prof-Orciona la diverfidad. Afunro es 
dle , '.lue abre ,a,npo á .n.aib nilvrn i!elic.:a!uas mci.phy-

fi. 
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ficas, y que cftá brotando ingeniofos problemas; v.~- ¿cómo 
una naturaleza vital , y inteleél:ual ( la del hombre ) es ma 
diverfa de otra naturaleza vital , y intcleél:ual ( la de Dios) 
f{Ue de una naturaleza , que carece de toda inteleél:ualidad, 
y vida (la de la piedra) ¡Cómo en infinita diverfidad cabe 
alguna femejanza ? Cómo, fiendo , iafinita la dillancia , que 
hay del hombre á Dios , aun dilla mas de Dios la piedra, 
41ue el hombre ? Non omnes capiunt 'Vtrbum iflud. Mas porq111 
110 nos permite nuestro propofüo detenernos en defenmarañu 
ailicultadei metaphylicas , qui potifl capert , ,apiat. 

§. III. 
JI DEscendamos yá de las efpeculaciones Filofófias, 

y Metaphyficas á las Obfervaciones Expe~im~n­
tales. ¡Qué muell:ra en nuellro propolito la expenenc1a! 
Lo mifmo que la razon ; eíl:o es, que ni la femejanza tic,, 
ne conexion alguna con el Amor , ni b defemejanza con el 
odio. En todo genero de amores feñalarémos experimca• 
tos. Mas femejante es el hombre feo á la muger fea , que 
! la hermofa : con todo ama á ella , y no á aquella. Mas se­
mejante CI la muger de ánimo Haca, y déb!l ~¡ hombre p~­
filanime , que al valerofo : con todo ama a efre , y dcfefri• 
ma á aquel. Ferrum efl, quod ama11t , dice Juvenal de to­
das las mugeres , con ocafion de hablar de Hippia , enamo­
radifima de un Gladiador feifimo. Mas femejantes fon re• 
ciprocamente los individuos de un mifmo fexo, que los de 
fexo diferente : con todo los de foxo diferente se aman mas. 
Ni se me digi, que cfro folo se verifica en el Amor torpe: 
pues es cierto , que no hablaba David refpeél:ivamentc al 
Amor torpe , quando para encarecer la eminente amabili­
dad de Jonatás , dixo , que era mas amable , que las muge­
res : Amabilis super amorem mulierum. Amaba extremameii­
te Amnon .í fu hermana Thamar : infultóla violentamell• 
te , y al punto empezó á aborrecerla , au~ mas que la 
havia amado antes. Pregunto , fi antes del 1~fulto era T~ 
mar femejantifima á Amnon , y mediante el mfulto se hi• 
acscaicjantifuna ? Tan semejante se quedó, co1110 era aAtc# 

' 
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.y con , wdo Amnon . pasó , refpcélo de d~ •,- de Ln natd. 
~wor a u_n tumo odw. ¡Qufotcs cada día de caemigcs íe 
haces amigos,, de amigos enemigos, fin altcrarfe un pumo 
la fcme¡anza, o defemejanza , que hay entre ellos ! 
, u Muchos ho.1nbre~ ha~ amado , y aman n¡;¡; 3 tale,, 
o ulcs bruto~, yá en 111d1v1~uo, yá en cfpccie, que~ quan­
to h~y efcogido en la propna. Efre es perdido por rcrros,y 
~o p1enfa .en otra cofa: qua! por caballos : el otro por pa­
¡aros. ¡Quantos han fentido mu la muerte de un ruifeñor 

Id º'Q' · ' que a e un vecmo. ¡ uantai Dam1felas lloraron mas la de 
11oa perrilla , que la de upa parienta ! O111iticndo cerno fabu." 
lofo ( y acafo no lo fcrá) lo que Homero dice de A1:droma, 
a, muger de Hccror, que amaba, y cuidaba mas de los ca­
ballo, del mando, que del marido mifmo. Caligula amaba 
Unto á un cabal!? foye velocifimo , que mas de una vez 
le tuvo por convidado á fu mefa, y le hacia minifirar vino 
ca vafo, de oro. :Xifilino lo dice. El Emperador Antonino 
~ ~ro :1 otro , que amaba con igual e:x1reruo , y. fe le murió, 
dio magmlico fe pulcro, y maAdó hac(r fimulacro de 
oro, que le rcprefentafe , que trahia fiempre configo. 
Cueotilo Marco Antonio Sabelico. Ciafo derramó lágri­
mas por la muerte de una Murena , que tenia domefücada. 
Relierclo Plutarco. l'regú11to : Si todcs cfros contempla~ 
ltan m~yor feme¡anz~- con ellos en los brutos , qt:e ,hic~ 
r~n, o~eto de fu cmno, que en los individuos de fu cfpe­
cie, Contemporanco de Crafo, el e~morado de la Mure-
11a, fue Domicio , el qua! increpando á aquel, fobre ha· 
Ter llo~a~o , la muerte de un pez , Crafo , difcrctamente 
le recnmmo fobre el extremo op¡¡efro, porque bavia e11~ 

t~rrado tres mugeres , íi~ tributar ni una lágrima fola á 
mnguna de ellas. , Hav1a alguna fcmejanza mayor entre 
?ra~o,' y fu M~re~a, que_ entre :C-omicio, y fus cfpofas? 
,Q111en pronunciara tal q111mera? 

13 Aun á objetos mucho mas dcfcmejaatcs al hombre 
ljUC los brutos; efro es, los vcgctablcs , fe dlicndc el a~ 
bumano. Xerxes eltuv?, locameme enamorado de 1111 her• 
mofo Platano' que vio c11 la Lydia , baila adoraarlc coq 

.Tm. VII.dflThtiJ.lr~. Yy pr .. 
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prc.:ioC.» dim , y feñalar fugeto cfpeéhblc , que veláli 
fiem.Jre en fu cuíto.J.i,¿, El Orador Quinto Hortenlio ama­
ba u·n.Jieo extrl<lrdimri.1m~nte los Plaunos , que tenia en 
una Q iinu fuya en el T ufculano , y los regaba con vino, 
P i1ieuo Crifpo , do, veces Conful, y fegundo marido dt 
AJrip::1a , mldre de N~r011 , cafi entregó todo fu corazon 
á un Moral de b.:lla difpoíicion , que havia en el mifmo 
Tufo!mo : de rrtJJo , que no folo le regaba con vino , y 
dormía á fu fom'lra con preferencia de la hierba, que cu, 
brian fus ramas, á las plumas del ma~ ddiciofo , y fum¡> 
tuofo lecho , lino fre.¡iientementc imprimía ófculoi , J 
abwos á fu tronco , y ramas. 

§. IV. 
14 NI ferá del cafo ref ponder , que los referidos foa 

·unos amores defordenados, y extravagantes. 
, Qué importa ello? Los efeél:os de la voluntad por extra­
·ugantes no úlen de la esfüra de aél:i,idad de fus natura­
ks caufas: y ali , íi la fomejanza fuefe caufa natural , y P"" 
cifa dd amor , el amir mis defordenado bufcaria en et 
c,bieto Ji femejanza con el amante : asi como porque el 
amor tiene por caufa eficiente , y material la voluntad , y 
por finJ! la b:mJad , ó v.:rd.Jera , ó aparente del objeto, 
a impoíible amor por monltruofo, y defordenado qtS 
fea, que no debJ fu sér á.eftas caufas. Fuera de que aque• 
llos amores no fueroa deford:na3os por los objetos que mi­
raban , fino por el euefo, y el modo. En efeél:o , á cada 
paf o fe yé11 hombres muy enamorados de tal, ó tal plallll 
.m fn jardin, ó huerta, fin que les rinda otra utilidad, q• 
al gu!lo de mirarla , y la com¡ilacencia de pofeerb , y DI 
gue nadie note de defordenado aquel amor. 

l S Tampoco ferá refpue(b decir , que entre el ho• 
bre, y el bruto , y aun entre el hombre, y la planta ti 
Calva alguna femejanza. Dir ello por refpuella es feña di 
tlO entender el argumento. No hay cofa en el mundo CGI 
IJIIÍCll el hombre 110 tenga algu02 femejanza : y aíi le es:illl­
pe~ 1 u íw.o amar, 111,, ni a~n abon.:"r á cofa alguat, 

p 
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,ue no fea .lgo, fcrne¡anrc á ~I: L~ qüwiion .res, .fi ]p ft~ 
1~nu es raz<>n oc arn_arla_: y d1goque _no ;porqucfil~ltit'e, 
~a_yor fei:-•éJ·ºl;4 1dluma ~~yor am1Jr , fpr la regla ¡,10 • 

_ ,ohc~ : .5tcut se Jiabct jimp/1c1ter ad fimpliciJer ,. iJa magis a.J 
. magts. Pero lo comrano prueban le~ e:i:penment06 I "pief• 
tos, y otros rnumerables, que pudieran alc[ade tr cui~ 
11es fe vé , _que el, h~mbre á cad, pafo ama tn.S 'á <>bÍc~ 
111en~s feme¡actes a el, que á otros, que fon mucho .me& 
feme¡antes. 

§. v. 
16 ES· precifo , pues, que el :ixioma, de que 12 feme-

)' n~ engendra an:or, padezca muchas lirniu~iu­
•ac:s: que el a1oma, comó cornunrnente fe entiende ; dlp 
es, tomandole con la generalidad, que con1unimn1e fo ~ 
aá, pueda coloc2rfe en el grado de error cQmun. ·Masqué 
limitaciones fon cJhs? ' 

17 Refpondo, diciendo lo primero, que la fomejan112 
.cqg~n~ra amor , folo para un efeéto determinado , que " 
la ~ooedad. Pueden cenfiderarfe tres generes de lc:cied:id: 
foc1edaa natur~l , que es l;i del tal:imo : Iecied.ad politi~ 
comun , que es aquella con q~e lo~ hombre¡ fe congrcga11 
í formar un cuerfO de Rcpúl>hca; y focicdad política pri­
vada , qu~ es la que pi;r cleccion parti~wlar forman d<l§., 
.~ tres, o mas ferfonas. Tudas tres focie.dades pidenfeina­
~azas en la efpccie. La prim!ra pide fcme¡an..aenla .cffit­
c!e ! ~o defcrnt¡anza en_ el iexo: y cíl.a es ):,,Í.Ot1a n11c:.Ti1 
hm1t~c~on. La fcgunda pide fcmejanza en la cfrccie , fut 
proh1bJr_ la defome¡anza_ en_ el fcxo. L~ !cr~c;ra tan,bicn pi­
~e feme¡anza en b eipec1e , fin prQh1bii .J~. dqfc¡awja11• 
e~ _el fcxo : ~1.s ccn ella advertencia , qÚe Pl'lª algu115 
utilidades parucular.es ,á que aíriran , ille :o-.utl a~tc 
pide ~a fociedad política privada , no {o.lo' ft111cimu c,a ,i; 
.efpec1e, mas tambien en incJiru¡doacs , •y .c~t¡IWlTCL: ,il 
ladron bufca por ~mpañero ~ . lailron !fata 1 qlledt • JJIIIS 
.á li~rtar:. d l¡.~m1~ ,al, ho~eufa, :11ara ~Qlfar :~c¡lpi: 
4C~aado . el 1nconlilk:11~ 1 al UICOIIUU9te-,. ;ara .i !<11 i '°la, 
t!IIIGI "9f~•~•~ íe dolc¡ta :ctl.~Yillllqfrt.. iJ,:fz,i-'5, 
. ! Yy:i, PI" 



para apro,eclur con fus inftruccioacs , y elemplot. 
1 S La do/lrina , que acabo de proponer , es cnter,. 

~11te Cíinforme á la del E(piritu Santo en el cap. 13. del 
Eclelia'lico , que creo es el unico lugar de las íagradas l• 
tras , que toca con exprelion la materia en que ell:amos. 
Om111 • •tima/ diligitJimi!f Jzbi , fi, &- omnis hom, prorimum jibi, 
Omnis caro ad fzmi/rm Jzbi ,onjungetur,&- omnis horno jimili fuifa­
ti11bitur. Si ,emmunicabit lupur agn, aliquando,Jzr prccator jujl,. 
Hay eu ell:e pafage tres prop0ficione¡, La primera en fu foni­
do es g!neral : Om~, anim11/ diligit /imile Jzbi; pero las dos 
figuie ,ltes la explican , y limitan. Eíl:e es el ordinario méto­
do de la Sagrada Eb itura , que quando fobre éíl:e , ó aquel 
i:afuato propone alguna muima vaga , ó indefi11ada , e■ 
el contexto , que fe ligue, la explica, y feñala el fenti-' 
do en que fe debe tom¿r. Propone , pues , aqui con ge­
ner,lidad la máxima , de que tlld11 animal am. á fu fes 

-mejante; pero luego explica qué amor es éíl:e , ó CD or• 
de11 á qné cféél:o ; eíl:o es , en ordeu á la fociedad , ce,. 
n10 evide11cian las repetidls exprefiones de ,onj11'Jg,1•, 
~mi1bitur , ,onimuHfrabit. Y mu fe debe notar , que ei 
la fegnn11, y tercera propoficion fe indican las dos da, 
·fes de fociedades natural , y política. El verbo ,111j11• 
tttur , cfpecialmente aplicado al fubíl:anti vo caro , figul­
ñca la fociedad , ó union natural. Los verbos ,ocial,I. 
ltlr , y • 11mt11Ut1irabít la politica ; m.s con la diíl:im:iot, 
t¡uc la vo~ 10,iabitur comprehendc la fociedid politi­
ca, pública, y privada: la Toz &ommunitabit detcrmin1da-
111ente fignitka la privada : lo que convence la negacion 
alli mifmo- c1prefada de cll:a focicdad entre el jnfio, J 
al pecador; 

19 . Se debe notar tambicn , quo la tercera propoficioll 
es hyperbólica. Di~e «¡ue tan dificil , ó tan impotible· dt 
c.omu11icar, ó hacer imaginable compañia el pecador al juf. 
to , como ti• lobo al cordero ; pero apartado el hyperbo· 
Je , es ,ciCl'to''lqc lo fegunJo nunca fucede ; y lo primo• 
ro cada dia· f4 c:kp~úmcnca. T;imbien fin hyperbole i 
t'N oxi,li~, ,~IIQII·, !Uº l,a CQJDpaw.a, que nieé'I 

t 1 l úca-
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,,mpre el Efpiritu Santo del pecador con el ¡uno , es coln­
f:Wia ordenada á cooperar coa el jufro á fus buo11a1 obra-.; 
lt 4wl el pecador como tal ¡111nca hace. 

§. VI. 
eo sobre la limit:1cion genérica , de que la femcjana 

folo conduce para el amor de fociedad , entran 
otras limitaciones particulares refpe8:o de todos tres gen~ 
ros de focicdades , que T:Ín fuccefivamentc efüccbando 
la máxima , de que la femejaoza engendra amor, hafta 
dexarla en angofiifimos tcrminos. Conduce la femejanza 
1fpecifica para el amor de fociedad natural ; pero pide dc­
ícme¡anza en el fexo. Ell:a es la primera limitacion. La fe­
gunda , qnc adm te defemejanza en la condicion, y en l;is­
qualidades perfonales , tanto intrinfecas , como extrinfc• 
as. Ama el hombré humilde á la muger de alta condi­
cion: el pobre á la rica : el feo í la her mofa ; y rccipro• 
amente fücede lo mifmo de parte del otro fcxo. Es famo­
fo al intento el cafo referido en el cap. 6. del Ciencfis , ca 
-iue los que fe llaman Hijos th Dios ; ell:o es , fcgnu la co-
111u_n, y mejor inteligencia , los dcfccadientcs de Scth, fe 
lnamoraroR de las hembras defcendicntcs de Calo, diver• 
ía, de el los cu condicion , en profapia , en collumbrcs, &c. 

21 En crden al amor de focicd:id política comu11 , l• 
lllhima, de que es nccefaria para ,1 la fcmej.uza , ticae 
limitacion , 6 excepcioa , en el cirdcn de la gracia. Ea d 
Cielo Angeles , y hcmbres , aunque di,erfos , no folo 
en efpecie , fino en genero , formarán una mifma Repú­
lilica , unidos todos fus • miembros cOll mas clltcchQ amor, 
'}UC los de las Repúblicas de la tierra . . 

'2 t. La máxima aplicada al ~mor de · focicdad pri,ad.z 
padece muchas excepciones : lo primero, ni aua fe Dcci­
füa femejanza cfpccifica para ella , pues los Angeles de 
guarda hacen verdadera compañia á los hombres , á cuy• 
cuíl:ódia · elUn dcllin:idos ; fin fer fc.rncjantc1 á ellos , aú 
en cfpecie, ni cD genero intimo . . Lo ícguado , 1n orden á la 
ícmeja111a •u l..t ~oí\1muup¡ ~ fa!aiJi'I Ql IIIU~ a&• 

ÍINi ·-
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.fo, , en r¡tr. vemo~ á hombres viciofos bufcar , y dcley. 

· t.tLé con b compañia, y converfacion de los buenos. Era 
un pnnfo pecadi,r H:rodos; con todo gullaba de la con· 
vcr1:.ion dd fantifimo Bautifra: Audito e~ ( dice S. Mar­
cus ) m11!t,, f a.iebat , & libénter eum , audicbat. ~o t,rcero, 
mochas veces los malos ahorrecen a fus feme1antes en las 

., coi1umbres, pc•rque la ~emeja~za les es _en alg~na maner_a 
-·iucomoda. Aborréce el rnconnnente al rnco11t1nente , m1-

ra11dule como pofible competidor en algun inrento torpe: 
.. el codiciofo al cudiciofo , porque no puede facar nada de él: 
el logrero al logrero , porque le cercena algo fu_ ganancia: 

. -,:1 foberbio al foberbio, porque no puede dommarle , ó 
-·ínfültarle cómo a1 humilde : el impaciente al impaciente, 
; .¡,orque en la ira agena vé algun riefg~ al desahog? de ~ 
. propria ; y al contrario ama11. como comodos el mconu, 
-•Dente -al •caíl:o, el codiciofo al liberal, el foberbio al hu-
-milde, el iracundo al pacifico. 

2.3 Lo .quarto , aun en los cafos ! en que e\ vicio fo ama 
• la {ociedad de fu femejante, la femepnza ~e ha acc1dentiil· 
•111enre para el amor. Ama el ladran la foc1edad de otro la­
dran , porque le fervirá como con cau(a , ~ in~rum~nto ~~ 
hurtar. Digo que la femejanza en la rnclmac1on , o habil1• 
¿ad de hurtar, no infl.uye per u en aquel amor. Veefe cito 
-en que el que quiere hurtar , ~ma t~,º lo que es conducea­
·te para el todo, que _fea feme1ante a el ,_ que no: ama bs 
piíl:olas , ama la ganzua, ama la mafcanlla, y otr~s c~fas, 
con quienes no tiene íemejanza , .aun en la efpec1e, mea 
el genero. . 
¡ 2.4 Lo quinto , tampoco en el ~mor , qu~ el b_ueno tlC• 

ne al bueno , influre pn- u la feme¡anza. S1 por 1mpofil¡lc 
fuera , eíl:e bueno , fin fer femejante al_ otro , aun el ; otro 
le arnaria: porque fiendo bueno, amana fin duda la v1rtQd 
aun en fugeto por pofible, ó impofible defemejante á cB. 
~ : U no , que es bueno , .y . jullo en grado remif? , ali& 
mucho mas á otro , que es v1rtuofo en grado cmmelll&, 

•. que al que lo es en grado remifo como él , fin embargo_.• 
,mu._{cmcjante á . .él&lo,.quc aq_ucl, pon¡ue coa éfieu: 

'· , 
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frmejanza en la efencia de la qualidad, y en el grado; coa 
aquel en la efencia de la qualidad fol.rnente. I< inalmente, 
el virtuofo ama aun á aquel, que pofee algunas virtudes, 
ce que él carece, Aunque no tenga vvcacion de martyr, 
ama al ma1ryr : au11que fea igm>rante·, ama al fabio, :mn• 
que fea tímido , ama al fuerte : luego no es la femejanza 
quien influye en el amor ; fi lo fuefe , mas amaria el virtuo­
fo, ó ignorante, ó tímido :í otro virtuofo, ignorante, ó tí­
mido corno él , que al virtuofo , fabio , ó fuerte ; lo qual 
110 fucede aíi , fino al contrario: 

§. VII. 

•S ASI probado por razon, y por experiencia que la 
máxima , de que la fomejanza es caufa del amor, 

folo e~ . vu dad era, reducida :í muy ellrechos terminas , y 
que por configuie11te, en la generalid:id, que comunme11tc 
fe le atribuye , puede fer reputada por error comun ; mda 
nos' embarazará la copia de autorid.des , que nos alegan ea 
contw·io. T Lda oprnion cemun, que verd:idera, que faifa, 
faponefe que time muchos patronos, y entre ellos algunos 
de efpecia1 autoridad. Por tanto, fe debe fupo.ner tambien, 
que el que fe :moja :í la emprefa de derribarla, fe hace la 
cuenr:i de no tropezar en efe reparo. Como advinió bien 
ti Ilultr ifi n::o Caao, en la Ciencia Theológica fe debe pre­
ferir la autoridad á la razon .: en todas las dem~s facult.des, 
y materias fe debe preferir la razon á l. :iutoridad : o,m 7!1• 

ró i11 reliqr.ís disci¡;linis Gmnilus primum locum r atú tmeaf..pojlrt 
,num auffo,itas;at Theolo¡iatamenuna ejl,in qua non tamratio•; 
r,isin di1putando, quam aufforitatis mpmenta qu<Ercnda Jimt(a) 

26 .Efro bafiaria para fatisfaccion de qualquicra autl)­
ridad , que fe r,os op¡fiefe. Pero haviendo tocado elle pun­
to d Angelico Doélor Santo Thomás en la 1.2, quadt. 17. 

•llrt, 3, la efpeci.l vcner~cion , que profcfo á fu ¿otlrina, 
Jl9 me permite dexar de examinar f¡¡ !cutir , el qua! á 101 

~u, 
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.¡u: no tiehen ojqs n1as que para vér la corteza de la lo­
va I pareceJá fin duda exprefa, y direéta.121ente contrario 
al nuefl:ro. · 

27 Propone Santo Thomás en el lugar citado la qüef. 
tion e11 terminos terminantes : utrum Jimititudo sit c,i,u4 

a1110ris? Su concluÍ!on es afirmativa. Refpond,o, di&mdu111, 
~u3d fimilüudo proprié loqumdo efl caufa amoris. Ni fe pue, 
do decir, que el fentir de Santo Thomás fea, que la fc­
mejanza es caufa de algt¡n amor, no de todo: lo primero, 
porque b conclufion es abfuluta , y el Santo no le pone li, 
mitacion ,lguna. Lo fegundo, porque fi finriera el S2nto, 
que la femejanza e¡ c:rnfa .del wor , con las limitacioac1, 
que hemos puell:o, ó co11 algunas de ellas , las exprefaria 
de neceÍ!dad en la refpuefl:a al primero, tercero , y quarto 
argumento , que fe propone en contrario ; . porque Jich01 
argumentos fe fundan fobre exemplares fomejarites :í algu­
;nos de los que ·en efre Difcurfo , y en el nono del fogunde 
Tomo propuÍ!mos, moftrando que en ellos hay amor tia 
fcmejanza. Digo que fi Santo Thom:ís fintiera co11 nofo, 
tros , que en aquellos cafos no fe verificl, que la femejanu 
11 caufa del amor , refponderia , que efra máxima no es gt 
neralmente verdadera, y feñalaria alguna , ó algunas limi­
taciones. Pero no lo hace afi ; antes á todos los argumentlll 
rcfponde , infifüenJo en que en los mifmos cafos, que pro­
ponen , fe verifica la máxima. 

28 Puefro todo lo dicho , parece que cfl:á cerrada la 
puerta , para exponer á Santo Thomás , de modo 'que no DOI 

fea contrario. Sin embargo , ell:á muy abierta , y patente, 
obfervando qué entendió el .Santo por femejanza en el ar, 
ticulo citado , ó qué amplitud dió al fignificado de efra v~ 
Notef= lo primero , qne en el cuerpo del articulo feñ:iló 
dos efpecies , é clafes de femejanzas· La primera confillc 
c:n que los extremos que fe comparan , tengan aélualmelllll: 
un mifmo predicado , denominacion , ó forma : como del 
fuget<>s bl~11cos fo11 feme\antes , porque ambos tienea afl• 
tualmeate blancura. La fegunda conlifre , en que un fugeta 
tenia ;a pl)teacia, 6 ell iJ¡cl.i¡¡acio¡¡ a'lueJlg c¡11e ol 1>~ 

tlC· 
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tiene aélualmente. En elle fentido fe puede decir , que l. ro• 
.tencia es femejante al aéto , y la materia á la fom,a. Notó, 
lo fegundo, que en conformidad de efra doéhina , ref­
ponde al fegundo , tercero , y quarto argumento , con la 
fegunda clafe de femejanza , concediendo en los cafos , que 
proponen lo.s argumentos , folo una femejanza , que ctin­
tille en habitud de proporcion , potencia, ó inclinacion. , 

29 Qual~uicra vé, que tomando la femejanza en elle 
fent1do , es 1mp0Ílble haver amor fino entre femejantes, 
porque es impofible haver an:or fin inclinacion. Pero tam­
bien vé qualquiera , que efro es tomar la femej,nza lati/¡­
~me~te. No hay cofas mas defemejantes en todo el vafro 
llllpeno de la naturaleza , que la m,teria primera , y la for­
ma .aquella pura potencia, e~e ateo formal : aquella imper• 
feéhfima , éfra continente de toda la -perfeccion efpeci­
fica : aquefü . , que difra cafi nada de la nada ,;rapé nihil, 
,0101> fe explican muchos Efcolafücoi ; éfra , que dá todo 
ti sér cfpecifico al compuefro natural. Con todo entre 
!llas dos enridades defemejanrilimas fe falva alguna ' feme-
¡anza, entendiendo por feme¡'anza la inclinacion habitud . ' , 
y potencia de la materia á la forma. Vuelvo á decir , que 
tomando la femejanza en die fentido , nunca hay , ni puede 
haver a~or fin femejanza ; porque nadie puede amar , ni 
,011 apetito innato , ni con aperit-0 ilicito , fino objeto, ref­
pc~o ~e quien tiene proporcion de habitud , potencia , & 
mclmac10n. N ofotros pues , hablamos en efre Difcurfo de 
la ~emejanza propriamente tal : y la maxima de que la fe• 
me¡anza es caufa de :imor , comunifimamente fe entiendd 
de la femejanza propriamente tal. Afi fe debe reparar que 
en el lugar citado del fegundo l orno falo notamos de 'error 
comun aquella maxima con efra cxprefa limitacion ""'• 
,omunmentt fa entiend,. Santo Thomás no la entendió ni 
aprob? en efre fent.ido, fino en el que yá h!mos cxpli,;do. 
Afi runguna opofic1on hay entre lo que decimos y lo que 
S-into Thomás enfeña. ' . 
. 30 Notefe lo tercero.' que al p,imer argumento , que: 
procede fobre les fobcrb10s , que aunque fu11oja111cs , rcá. 
. 'ItmY}I.dilTl1,a1ro. z~ pro-


